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os Escritos nos declaran: “Habiendo intentado ya poner en orden la historia de 

las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas. Como nos lo enseñaron los 

que desde el principio lo vieron por sus ojos, y fueron ministros de la palabra; 

me ha parecido también a mí, después de haber investigado todas las cosas con 

diligencia desde el principio, escribírtelas por orden […] para que conozcas la verdad 

de las cosas en las cuales he sido instruido” 

Lucas/Nakai 1:1-4 
 

“Todo comienzo es difícil”,1 cuanto más si nuestro propósito es “pararnos en el camino 

y retornar a las sendas antiguas”2 con la ayuda de Dios. Y esta ruta que nos disponemos 

a recorrer es un sendero poco trillado, donde escasos hombres anduvieron en el pasado, 

“pues senda es una ruta que se abrió por un tiempo breve”3 y en ocasiones se oculta 

tras la crecida maleza para reaparecer más adelante. Y han de ser nuestros obligados 

compañeros de viaje el temor del Cielo y el honor del Santo, Bendito sea, haciéndolo 

todo “para Su gloria”;4 y siendo conscientes de que “todo quedará dispuesto (sin revelar 

en su totalidad) hasta que venga Eliyá.5 Necesitaremos llevar en nuestras alforjas el 

conocimiento de santidad legado por nuestros ancestros, los Sabios de Israel, teniendo 

en todo momento presente que “el objetivo de la sabiduría es el arrepentimiento y las 

buenas acciones”,6 buscando “alcanzar una pequeña luz capaz de disipar una gran 

oscuridad”;7 y sabiendo desechar a priori la influencia de esas “cáscaras” de los filósofos 

de las naciones que oscurecieron aquellas Palabras que son la verdadera lámpara 

delante de nuestros pies.8 

     No deja de resultar paradójico que aún dentro del mundo religioso “hay gente que 

no se siente atraída por libros de gran santidad como el Zohar o los escritos del Ari, 

aunque dichas obras contienen ideas maravillosas que son dulces como la miel, sin 

 
1 Zohar Vayishlaj 173b, Mejiltá Shemot 29:5. 
 

2 Basado en Jeremías/Yermeyá 6:16. 
 

3 Zohar Kedoshim 88a. 
4 Pirké Abot 6:11. 
 

5 Babá Metsiá 3a. 
 

6 Berajot 17a. 
 

7 Basado en Hovot Halevavot 5:5. 
 

8 Basado en Salmos/Tehilim 119:105. 
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embargo, se dejan cautivar por la filosofía”9 que no es otra cosa que la sabiduría de los 

idólatras, de la cual, las naciones, han hecho la base y el cimiento de su teología; como 

también se declara: “Que no haya nadie que os esté llevando cautivos por medio de 

filosofías y huecas sutilezas”.10 

     Es momento de hacer un alto en el camino para estar muy atento a las dádivas del 

Cielo pues “cuando los días del Mashíaj se hallen próximos, aún a los niños se les 

revelarán los secretos”;11 esos “tesoros de sabiduría escondidos”12 para aquellos que 

temen a Dios y aman la venida de Su Ungido, como fue dicho: “Cuando lo cubierto es 

descubierto en Israel […] ¡bendigan al Eterno!13 

     El título “Nardo y azafrán” procede de Cantares/Shir Hashirim 4:114, donde son 

citadas dos especias de las once destinadas al ketóret (sahumerio) que era ofrecido en 

el santuario,14 que vendrían a ser la metáfora de la muerte expiatoria del Mesías, la cual 

subió ante Dios como “olor fragante y sacrificio acepto”. Como también fue dicho:15 

“Todos los sacrificios y todos los holocaustos son gratos para el Santo, Bendito sea, pero 

no había para Él un agrado como el del Ketóret, ya que el ketóret es más elevado que 

todos. Y por eso lo entraban en el interior (del Lugar Santísimo en Kipur) en silencio”  

    Si después de leer este libro, al igual que el humo del ketóret, desea ascender hacia 

realidades más altas, buena será su porción; pero si, con todo, decide quedarse donde 

está sin aventurarse hacia nuevas experiencias espirituales, también se le aplica lo dicho: 

“Quien permanezca en Sión y quien quede en Jerusalén será llamado santo”;16 mas, si 

es su ferviente deseo “contemplar la gloria del Rey, entonces le invitamos a 

acompañarnos en esta particular singladura, y ¡que sea bienaventurada su porción!”.17 

 

                                                   Isaac Benaor  
 

                                                                                                            Marzo 2025 - Adar 5785 

 

 
9 Sabiduría y enseñanzas de rabí Najman #40. 
 

10 Colosenses 2:8. 
11 Zohar Bereshit 118a. 
 

12 Zohar Vayerá 118a. 
 

13 Zohar Lej Lejá 93b sobre Jueces/Shoftim 5:2. 
 

14 Véanse Éxodo/Shemot 30:34 y 35, Keriot 6a, Yerushalmi Yoma 4:5. 
 

15 Zohar Ajaré Mot 58b. 
 

16 Isaías/Yeshayá 4:3. 
 

17 Basado en Zohar Vayejí 219a. 
 


